
DE UN MONTE 

 

 

 

 

 

 

 

Aquí en el pueblo. Te voy a contar una carta que le escribía el novio a la novia y yo se 

la leía. 

La carta decía: (cuando tú quieras…): 

 

De un monte a la falda a la orilla de un río, 

escribo en la espalda de un amigo mío. 

Te escribo deprisa que estoy de rodillas 

y dice Gamesa que le hago cosquillas. 

Esto sigue malo, Pilar de mi vida, 

le pegan un palo al que se descuida. 

De dinero ando mal y de alegría, 

de salud  tirando con la que traía. 

No gasto en jarabe, voy firme en mis remos, 

Enrica ya sabes lo recio que semos. 

Estoy destrozado, padezco esgarbaje 

toda se ha pasado a la ropa del traje. 

De todo ha de fin y un cachin cueros 

con un calcetín con tres agujeros. 

 

Tu Jesús, no sigo, no por mí. 

 

Posdata: se cansa el amigo que está en cuatro patas. 

 

 


